
'CÉNTIMOS

S a l e
LOS DOMINGOS

y  Já muchos 

EXTRA.OEDINAEIOS

e s t e  n ú m e r o
S E  VENDE

á  ]^5 céntim os

da peseta .
N úm eros utraasdos 

5 0  C E N T I M O S

S U S O R I O I O N E S

Eli Madrid.—3 meses, 
2 .5 0  ptaa.; 6 meses, 
5 pesetas; un año, 
9 pesetas.

EN MADRID: 
Combinada coa el dia­

rio L a CoaaESPON- 
D S N c iA  I m p a s c i a l  —  
Un mea, 1 5 0  pese­
tas; 3 BiesM, 4  pese­
tas; un ano 15 pe­
setas.

Madrid.— Martes 24 de Febrero de 1885.

D IR EC T OR  FU ND A DO R

U O Y  P ,  B U X C
SEGUNDA EPOCA.-ftfiO V.

N U E S T R O  C R O M O .

Memento homo ■■■
En actitud humilde, el rostro descompuesto, 

con la  rodilla en tierra, lleno de sumisión, 
el pesar y  el espanto marcados en el gesto,
¡asi está. D. Antonio, ante Pidaly Mon!

Memento homo quia pv,loit le dice el de Fomento,
y  le  responde Cánovas:— Peqné, señor, pequé;
mas diga usté memeonto, en lugar de memento 
pues lo cierto es, amigo, que se ha montado usté.

De las honradas masas con la benevolencia 
yo contaba al hacerle ministro por favor,
¡y  a h o r a  viene el Indómito prelado de Plasenola 
y  con sn escrito cáustico me saca del error!

M i enérgica soberbia se inclina humildemente 
ante su luenga barba y  ascético sayal; 
ponga usté con su mano la ceniza en mi frente...
;Me está bien empleado, carísimo Pidalf

Por usted con Italia sufrimos un desastre 
y  luego el Vaticano nos dió el gran revolcón;
¿y  aquél lastre carlista? jI»o que aates era lastre 
ahora son vías de agua, señor Pldal y  Moni

Me dlé usted un camelo; pero, ¿qué digo uno, 
si desde que es ministro me ha dado usted la mar? 
Con razón sus latines me excitan al ayuno;
¡por usted, por sus culpas, tendremos que ayunar!

F loro.

;Duro, duro con él! ,  , i
k o  faltaba más siuo que un obispillo de tres al cuarto 

ludiera impunemente eucararse con ol Gobierno y  ueoir- 
e con sus citas eu latín y  todo: , . *

— Caballeros, lo  que V Ís. hacen es emplear los intereses 
y  loa sentimientos católicos en ñues temporales que es­
tán á mayor distanoia de-la religión, que a existente on-
tre m i siÜ ade'Plasencia y e l  arzobispado de Toledo." 

Créame Vd., D . Alejandro, y  no se ande con  panos ca -

Si deja Vd. pasar sin correctivo la  demasía del prelado 
ese, será capaz el Sr. Rom ero Robledo de felicitarle tele­
gráficamente por su pastoral-sinapismo!

Nada de vacilaciones; impóngale todo género de penas. 
P or de pronto, ha debido Vd. ordenar á D. José M ana 

Cam ila que ponga en metro castellano, hasta cierto pun­
to, la pastoral

|Y que 86 fastidie el obispo!

A l lóven y  ya  M arcelino y  sabio y  catedrátiooy diputa­
d o  y  Menendea Pelayo y distinguido mestizo, le han ob­
sequiado con un banquete en Lhardy sus paisanos, adrci- 
rados de la erudita cuanto trabajosa elocuencia de que diO 
muestra en el discurso aquel en que calificó de in n ^ O  
latrocinio la desamortización de los bienes de la ig lesia .

L a  mayoría de la m ayoría aplaudió al Sr. Menendez
Pelayo. . . .

Pero no se fie de aplausos n i de banquetes.
Seguro estoy de que aún no ha recibido don M arcelino 

ni una sola carta concebid* en estos ó p a recid a  térmi-

'^'muv Sr. mió; Mea culpa. R econozco m i atroz delito, y  
antea deque los tribunales se enteren y  me procesen por 
hurto, devuelvo á la Iglesia los bienes que adquirió raí 
papá, gracias á la reforma de Mendizabal, el autor del íft 

latrocinio que no habíamos notado hasta que Vd. se 
ha servido ilustrarnos sobre el particular.

¿Cuánto vá á que no ha recibido Menendez Pelayo m i­
sivas por e l estilo de ésta?

L a  verdad, ilustre montañés: una cosa es predicar y
otra cosa es dar trigo.  ,

De igual manera que una cosa es saberse de memoria 
los clásicos griegos y latinos, y  otra es tener sentido polí­
tico  y usar buenas formas parlamentarias.

B ien es verdad, que el sentido y  las tqrmas do usted, 
son suficientes para el partido en que milita.

Esté tranquilo: ¡no descompone Vd. e l cuadro!
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S u s c r i c i o n
La Broma

S O L A  
cuesta 

EN PROVINCIAS

3 meses, 3  pesetas; 6 
meses, 5 .5 0  pesetas; 
un  año, 10 pesetas.

EXTRAN JERO

Un año, 2 5  francos.
ULTSAUAR

Un año, 7  po»oa ítes.

EN PROVINCIAS:
Combina la con el dia­

rio L a  C o r r e s p o n ­
d e n c ia  I m p a e c z a l —  
Un mes, 2  pesetas; 2 
meses, 4  pesetas; 3 
meses. 5  pesetas; 6 
meses,iO pesetas; un 
año, 20  pesetas.

Extranjero : 6 meses , 
20 francos; un año, 
40  francos.

Ultramar: un año, 18 
pesos fuertes.

AD M INISTRACION

SAN JUAN, 14, PRINCIPAL

rereru Q » temporada U rm. n o t a n ia ^ a ^ m  ^ .
te cooserradora; canea ^  a^^

microbio es in-

‘ " tT a lu n  matrimonio, cinco h ijo . «  . .  « « r  aielanU  con

' ’ ^El'de nn m ídico; la salnd de los dem i.. .v ,:» .

“ B i í i / s s r  K w .  u . . ™  .i .

P0CS8 mil microbio. narticuUr»., qme-

o lio  microbio. q

¡Valiente semana!... Si yo  siguiera la  escuela de loa re­
visteros fiambres que trabajan como los sastres, con  pa­
trón, e l Carnaval me suministraría argumento suficiente 
á esta sección  de L a B roma.

Con estampar aquí las consabidas filosóficas reflexio­
nes sobre las carnavaladas políticas, estableciendo el ma­
noseado paralelismo entre los enmascarados del salón do 
Conferencias y  los que han recorrido las calles durante 
los últimos dias, saldría del paso sin  esfuerzo alguno.

Y  además, tendría la satisfacoion de haber confecciona^ 
do una revista con arreglo al molde tradicional, como las 
reformas de D. Alejandro.

Cuyo señor se halla en tal estado, que se le  puodo aho­
gar con un cabello del obispo de Wasoncia,

Todo el mundo está contra D. Alejandro.
Los conservadores se llaman 4 engauo en vista de que 

la anexioa del Sr. Pidal ha sido contraproducente para el 
fin de adquirir aimpatias entre las honradas masas-

Los demás partido.s de la monarquia anatematizan tam­
bién al Sr. Pidal por uua porción do causas, entre las 
cuales figura en primer término la de que necesitan la 
cartera Sa Fomento para el debut de los hombres impor­
tantes que están sufriendo el desteta político y  empiezan 
á hacer pinitos, pongo por P iori. ,

Supongo que ya  se irá convm oiendo el Sr. Pidal de que 
eso de alardear de carácter firme y de manteaer las con­
vicciones de siempre, es música celestial.

¿Por qué no imita Ja admirable flexibilidad, la frescu­
ra envidiable

de don Francisco Romero, 
au querido compañero?

Nada, nada, D. Alejandro; déjeseVd. de uniones católi­
cas y  de amistades episcopales; rompa Vd. con el pasado 
y  Cristo coa todos, aunque otra cosa diga E¿ Siglo Fnlvro 

En primer lugar, deje Vd. de oponerse á que el Sr. Cá­
novas imponga un correctivo á ese prelado patlauchin y 
mal intencionado.

No crean Vds. nada de crisis, aunque lo  jureelm iS ' 
mo Rom ero Robledo eu ministro, digo, en persona.

L o único que hay de cierto sobro el nn.rtir.iüar 
que dicen los diarios conservadores— sa 
pañol.

larticnlar, es lo 
,vo El Diario E í-

(KOt. . ,-A -1
Y  lo que dicen es, que todos los ministros están uníaos 

eu apretado haz.
¡Mire Vd. qué lástim a!.  ̂ ,
¡Haber venido ahora el obispo de Piaseueia á cortar la 

cinta que sujetaba ol haz ministerial!
»  *

A h í teneis ¡oh, lectoreslconsignado 
todo lo  que ha pasado 
en la anterior semana; 
y  si no he dicho todo, 
es porque de decirlo no hallé modo, 
ó tal vez porque no me dió la  gana.
(Esta del yo no quiero
es la  razón suprema de Romero).

H oy un diario anuncia 
que ha sufrido Ef Progreso otra denuncia,

Í esto será verdad por las señales, 
amás sufriré yo  fracasos tales, 

porque tongo el proyecto 
de publicar tan solo pastorales!
¡Son trabajos que causan mucho efecto 
y  nunca loa denuncian los fiscales!

Floro.

LOS M lC R O m S  SOCIALES.
Xln fscritor piMívIo último Alioncerr&je.*
Otro, ba iU hi>**ti4o '‘hl altimo mono •
A q u él, ha eacrilo aobro »Hu último iiurt.» v -*  ♦sfnT»
RÍoieDteuitute se h á ó .'io  para «> re » t iv ¡ie  Lar», nna obra titu l. 

da .EUltiino tranvk.. dPor qué no he de hablar yo del “ ‘ “ “ í  
ó mejor dicho, lo último «obre nucrobioe? N o creas, caro lector ¿lectora.

¡¡PumÜ
T! célebre vate V voterinario malagueño PasCUaI, T 

T o ¿ e 8  autor S u m e  i e  A  la mar y  otras obras p e r ^  
^ in a s  disparó los quince cañonazos que vamos á trasori 
f L ,  con el m otivo que en ellos se quiere expresar. 

¡Preparen... apunten!...

S O N E T O

DEDICADO Á  LOS SEÑORES ARQUITECTOS 
msm ü  :§ltrera, B. iMÓntoa ©ucrua Suníalez n 

Fraaciaca Serracal.

Del sol á los vivos y  lucientes resplandores.
animoso, v a lie n te ,,d e c a íd o  y  con ventura
e l R ey  á M álaga vino lleno de aTnMgurR 
á  visitar en  Alhama sus rumas y  lloradores.

A l cruzar los pintorescos y  alegres rui.señores

á los acompañantes y  demás señores.

Esta Ciudad en su penar doliente, 
acompañando á los Diputados '
al M onarca silencioso lo mirau tristemente.

Desde la  Aduana, e l mundo conm ovido 
se lanza al terremoto, cruel dañino y  mordaa , 
con  su indigna terremotosa
que para los Arquitectos es una vendeja apeteoioá 

JoBÉ Pascual v  ToRasa-
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L A  B R O M A

NA BROM A EXTRAO RDIN ARIA
(CONCLUSION.)

tOlé por los mozos serenos, que saben empapar el idio­
ma hasta sacar estampada en el trapo la nacional fiso­
nomía! ,

Y  Tamos al verso, sin órden de clasincaoion;
..Quiere pensar el deseo 

y  la emoción le cohibe; 
toma la pluma y no escribe: 
miro el papel y no veo.
Con mi voluntad peleo 
y solo logro alcanzar 
que secunden m i pesar 
las manos, para pedir, 
el alma, para sentir, 
los ojos, para llorar.»

Manuel Catalim.
Perdono ám i querido amigo la forzada sintésis del ter­

cer verso, en gracia de lo bien sentido y lo clásico del corte 
que en lo restante campea.

«¡Cuadro de horror! La tierra quebrantada 
BÚhito tiembla con profundo ruido; 
húndese el edificio estremecido 
V es sepultura la que fué morada.
Bajo lluvia de escombros soterrada 
la familia perece; su gemido 
en el rumor espira oonfunoido 
con que cruge la sierra cuarteada.
¿Cómo no abrir el coraron al duelo 
de la madre, del nino, del anciano?
Yertos de frió en el convulso suelo, 
llorosos tienden la aterida mano.
Quien á darles se niegue algún consuelo, 
es indigno del nombre de cristiano.»

Manuel Ortii de Pinedo 
jBuen soneto, entre los buenos!
Oigamos al aplaudido autor dramático cuyo estilo ner­

vioso peculiar pudiera servirle de firma:
«Cada cual á dar se obligue 

poco d mucho, plata ó cobre; 
el rico, lo que le sobre; 
el pobre lo que mendigue; 
y, si son de buena ley, 
vender la cruz del rosario, 
y  hasta el cáliz del sagrario 
y  la corona del Rey; 
pues el mártir de pasión, 
que Rey de los reyes era, 
tomo una cruz de madera 
por signo de redención; 
y  es tan grande su  humildad

S|ue sólo se ha reservado
as perlas que al desdichado

arroja la Caridad.»
Leopoldo Cano.

Sigue un  hermoso pensamiento fundamental encerrado 
8Q el molde de un  cuarteto intachable:

«¡Sea!» dijo el Señor; y en dulce calma 
dos astros encendió de eterna lumbre: 
el rojo sol sobre la azul techumbre; 
la  blanca caridad dentro del alma!

JoséJackson Vellaii.
Y  cierro la serie séria con una inspiración de ese coloso

3ne responde en el mundo al modesto nombre de don 
osé:

«Huyendo de esta tierra 
de llanto y amargura, 
ya suben las virtudes 
á la celeste altura 
con alas que Irs prestan 
los ángeles de Dios.
Y  entre el oscuro globo 
y  el inmortal palacio 
al remontar su vuelo

Sor el azul espacio 
ejan esplendorosa 

estela de si en pos.

otra porción de políticos y  literatos más ó  menos distin­
guidos, todo por el ínfimo precio de cincuenta céntimos.

No se asuste V d., que no piensa enviarle la cuenta del 
reclamo envuelta en un cariñoso saludo su siempre amigo

BsaNARUO DEL SAZ.
Málaga 5 de Peinero.

(De EZ MediterráMo)

ün  entorpecimiento material ha ocasionado nn tras­
torno, qne nos obliga a retrasar algunas horas la edi­
ción de este número, por lo cuál pedimos disculpa á 
nuestros amables lectores.

En uua revista de Amodeo, se dice de un niño qne tiene 
seis cortosaños:

¡Hombre, nos tienes absortos 
con  esos gpros extraños!
Si son íi«oí no son cortos, 
si son cortot no son años!

Se ha estrenado en el teatro Español una tragedia de 
Leopoldo Cano, titulada La muerte de Lucrecia, que ha pro­
porcionado á su autor un nuevo triunfo.

Eiicogiéndoae da hombros, 
anoche un caballero me decían 
— ¡Poro este es el mayor de ios asombros!
¡Quedaba uua Lucrecia todavía!......
•La musa del autor es m uy ingrata: 
encuentra una Lucrecia... ¡y  nos la mata!
Si fuere Mesalina, concedido,
porque aún queda en Madrid un gran surtido
y  puede exterminar á cientos de óllas
sin promover escándalo ni bulla,
ni dolo, ni querella.8...
(Estilo de don J . M. Cam ila.)

Ha sido nombrado gobernador de M anila el diputado 
Sr. Martin Luna.

— ¿Lo ves?— decia á un diputado ministerial su esposad- 
todos pescan algo, ménos tú .., ¡Pareces tonto! ¡Hazte disi­
dente, y  verás cómo te miman!

— ¡Bah!... yo  no quiero destinos. Antes que á Martin 
Luna me ofrecieron el Gobierno de Manila.

—¿Y  por qué no aceptaste?
— Por una tontería del ministro: 

ai había ferro-carrilpreguntó 
ves tú !...

se enfadó porque le 
para ir  á  M auila. ¡Ya

A yer se presentaron en esta redacción dos vecinos de 
Albuñuelas, manifestando que, á pesar de haber perdido 
ambos toda su fortuna, no han sido socorridos n i coa una 
sola peseta, ni ropas, ni alimentos.

— Pero, ¿no han llegado socorros á Albuñuelas?— les pre­
guntamos.

— Sí, señor; alli loa reparten 4 su  gusto entre tres ó  cua­
tro caciques. E l caso es que mientras algunos han recibi­
do socorros varias veces, 4 nosotros no ha llegado ni una 
mota,

— Está bien; hablaremos de eso en el somauario.
— ¿En el semanario?— contestó el más joven;— ¡un Hove- 

uario se podia hacer con  lo  que nos ancede!

Los infelices Juau Ruiz y  Juan Conejero, que así se 
llaman los desdichados á que nos referimos, están vivien­
do de m ilagro, pavo mucho peor vestidos y  alimentados 
que otros caballeros qite viven de igual manera.

A  mencligar unos cuartos 
vienen de pueblos remotos, 
y  ya, de desaires hartos,
86 quejan de los repartos 
más que de los terremotos!

E l teniente alcalde Sr. Alvarez Capra, ha sido objeto 
de una manifestación de simpatía por parte de las ven­
dedoras de agua que tienen sus puestos en Recoletos.

Pero la manifestación no ha estado bien organizada: 
se ha limitado á presentarse las manifestantes ád icho se­
ñor y  á darle las gracias.

Lo natural, tratándose de vendedoras de agua, es que 
hubiesen tocado el himno de Rlego\

El general Golfín mandaba una división en el ejército 
de Castilla la  Nueva.

Nada tiene esto de particular, porque para eso es gene­
ral el Sr. Golfín.

E l hombre estaba como un Catalina en la D irección  de 
A gricultura, cuando se le ocurre hacer un acto político  y  
v á  y toma eí camino da Lhardy, y  almuerza con los seño­
res Sagasta, Martes y  López Domínguez.

Como es sabido, el almuercito aquel se le  indigestó al 
Gobierno y ... ¡claro está!... se apresuró á dirigir ciertas 
amistosas y  cariñosísimas indicaciones al Sr. Golfín,

Lo cual, com o dicen los chulos, que el Sr. Golfín ha te­
nido que presentar la dimisión.

Eí señor Golfín, al ver 
este suceso ejemplar, 
dirá que por almorzar 
le han dejado sin  comer

L a caridad entonces 
despójase de galas; 
de a virtud más urósima 
toma las anchas alas, 
sobre los blancos hombros 
abriéndolas al par.
Y  con la vista fija 
en nuestro pobre suelo, 
les dice á sus hermanas 
al abatir el vuelo: 
rSubi- quisisteis todas, 
pues yo quiero bajar.»

José Rchegaray.
Si se tratase de un poeta pelón, con q iien fuera lícito y 

hasta piadoso meterse, sobraría m otivo de inquirir cuántos 
pares de alas necesita una virtud para abatir su vuelo; pero 
al genial dramaturgo no se le debe preguntar nada: basta 
con saborear y hasta apl&udir sus misooos dsfsctos que son 
á suB concepciones lo que al eol las manchas.

La nota cómica está bien representada, desde que com­
parece Julianito Romea y dice:

u¡Tanto tem blor y tantas aflicciones... 
y  no disponer yo de cien millonesl»

Me hace feliz el amigo Taboada—y  ruego á V . le felici­
te en m í nombre— cuando exclama:

i.Hermosa Caridad! Yo ts venero...
¡Lástima que me cojas sin dinero!»

Es una desgracia que no pueda ser avalorado en pro» 
vincias el cambio de muleta ejécntado á la pluma por el 
buen Feli 'e; pero en cambio se celebrará la sentencia lacó­
nica hecha á medias entre Gómez y V d .

Por último, amigo mío; si el público de Málaga y  su 
provincia no secundá como un solodiom b's el humanitario 
y feliz prepósito de V d., no será por falta de haberle abier­
to el apetito, recomendándole la ocasión excepcional que 
se le ofrece de poseer el facsímile de Cánovas, Sagasta, 
León 7 Castillo y  C arva ja l-qu e  firman en seco—y cono­
cer además la forma de letra, fea toda por cierto, que usan

Los cajones de chorizos 
que por nó sé qué jugada 
ó qué mágicos hechizos, 
no Regaron á Granada, 
han parecido por fin; 
pero mientras no me escriban, 
no sé si han llegado in­
cólumes 4 donde iban!

Mo han hecho estas confídoncias 
que se refieren al caso:
— No ha sido por deficiencias 
del servicio ese retraso.
L os chorizos eran bnenos, 
más los detuvo un golilla  
¡porque los creyó rellenos 
con proclamas de Zorrilla!

¿Qué apostamos 4 que los prelados de Tarragona, Bur­
go de Gsma y  Seo de Úrgel, tienen ya  en cartera su pas­
toral, calcada en la de su  compañero el de Plasencia? ,

Porque esto de las Pastorales és como lo  de las cere­
zas; salen enganchaditas...

Y  se indigestan.

A l c o la r s e  el Toison  de Oro 
pensará Posada Herrera:
¡Vaya un retrato qne llevo 
delante de la pechera!

%
Se anuncian carreras de caballos para e l próxim o mes 

de Mayo.
¡Carreras de caballos!...
¡Bu este país son las carreras más socorridas!

E l Gobernador de Gnipúzooa, es un hombre que sabe 
lo qpe se trae entre manos.

É l se ha dicho para subasten  de borlas:
— Esta nación está profundamente perturbada: faltan 

trabajo é instrucción á las clases bajas de la sociedad; la 
moral hace tiempo que ha llegado á ménos; el órden peli­
gra; es necesario, pues, adoptar medidas salvadoras, efi­
caces.

Y , en efecto, vá el hombre, toma la pluma y ...  ¡prohí­
be á sus vasillos que entonen la Marselltsa\

¡Ay, don Francisco Romero! 
sea usted, por D ios, formal, 
y  meta á ese caballero 
en  el diapasón norm al.

Si él lo ju zga  atribución 
del mando que allí disfruta...
¡quítele usted e l bastón 
y  envíele una batuta!

E n Augusta (Estados-Unidos) h ay  una fábrica de pul­
pa de madera, que en 24 horas convierte nn árbol en  pa­
pel impreso.

Eso no nos admita aquí en España.
Estamos acostumbrados 4 ver chopos transformados 

en miuistros y  directores geno ■■ales, en menos de dos años!
Verdad es que no lo hemos perfeccionado del todo.
Porque siempre huelen á lo  quo fueron!

El señor don Arsenio 
Martínez Campos, 

va  á plantear debates 
en el Senado.

Piensa decir discursos 
archi-retóricos, 

acerca de los lios 
del mes de Agosto.

En tales discusiones, 
según noticias, 

tomará don Genaro 
la  alternativa!

y  si no tercia Cánovas 
en los debates, 

se armará alli una juerga 
de m il Pídales!

Que aun cuando el de Sagunto 
no 63 ningún sábio, 

pondrá á bajar de un neo 
á don Genaro.

Campos era ministro 
coando el anceso, 

y  el otro, je fe  era 
de aquel ejército.

Verá usted del debate 
cómo resulta 

que de aquello ninguno 
tuvo la culpa!

A N U N C IO S

BAÑOS DE ARCHENA.
Aguas snlfurMA», oioruro-sóüsM  termales de 58.•» oeutigradel 

en !ae Exposloionea d* Parla, Francfort, Ameterdam 

^ ^Eetahleeimiento abierto todo el a íp , qne ha preetado, en  el de 188S
Bae le iv ic ioe*  7.873 enfermos, eegnn la üetadUtica oficial.

InsiaU oio» balnearia qne OT sus püae de mármol blanco, dnchas, 
▼ftDúntrioa j  demAs «ptratoe hidroterápicoi, üblla i  1» altar» ae 
iM  tpAb «r a d iu d a e  d« España y  de Eaiop».

Diferentes fomlae y  haspederíae, » l alcance de las dirersae lortu* 
nne y  claeea sociales. ,

Estación telegtAfloa, botica, oaaino, parque y pintorescas eaonf*

Temporadas oficiales en loa meses de Abril, Hayo, Junio, Setiem­
bre, Octubre y Noviembre, , ,  , , ,  ,

Servioinde invierno desde 1.“ dp Diciem brei fin de Marso, cironna- 
crito i  la  fonda de las Termas, y basado en las condieipiiM eapeoia- 
les de ¿ata yen  la dniínra del c im a  de Archena, bajo la inspMCion 
de loe dcntnrea D. Justo Zavala. líédioo-director del EatahlecimieB-
to, y D, Pederico de Arce y  Bodega. 

Ést&oion en la Ucea fárrea de AltIbaoste i  Cartagena.

IMPRENTA DEL DkIVBBSO, SaM J uAN, U .

Ayuntamiento de Madrid




